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El fundamento teórico de este trabajo proviene de la noción de Bourdieu de la 
Universidad como un espacio social, no sólo para la educación de las personas, sino 
como un lugar para la interrelación y la tensión de las diferentes profesiones.  
 
La irrupción de la modernización en las sociedades latinoamericanas - 
específicamente en Colombia - en el medio de siglo 20 dio a la ingeniería una 
posición preeminente, es decir, un capital simbólico de gran tamaño. Este trabajo 
sostiene que, teniendo en cuenta la historia reciente de Ingeniería Industrial en 
Colombia, el punto de inflexión para América Latina a considerar la necesidad de 
infraestructura y la educación de ingeniería para una "nueva sociedad urbana en el 
crecimiento" se remonta a 'de 1949 EE.UU. el presidente Harry Truman el 
desarrollo del habla. También se sugiere que la educación de nuestros ingenieros 
ha sido impuesta por las necesidades de los países desarrollados. Con la imagen de 
arriba en la mente de este trabajo intenta analizar las características de la 
educación en ingeniería industrial debe tener para satisfacer las necesidades de la 
cultura colombiana. 
 
PALABRAS CLAVE:  
 





The theoretical foundation of this paper comes from Bourdieu‘s notion of the 
university as a social space not only for the education of people but as a place for 
the interrelation and tension of different professions. The sudden advent of 
modernization in Latin American Societies - specifically in Colombia - in the middle 
of 20th Century gave engineering a preeminent position, that is, a large symbolic 
capital.  This paper argues that, considering the recent history of Industrial 
Engineering in Colombia, the turning point for Latin America to consider the need 
for infrastructure and engineering education for a ―new urban society in growth‖ 
can be traced to the 1949 U.S. President Harry Truman‘s  ‗development speech‘.  It 
is also suggested that the education of our engineers has been imposed by the 
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needs of the developed world. With the above picture in mind this paper attempts 
to examine the characteristics of industrial engineering education should have to 








Aunque el título suene sugestivo para ciertos públicos, como para los ingenieros y 
en particular para los ingenieros industriales. Es tal vez porque estos de alguna 
manera, deben  sentirse cuestionados, tanto por este como por los interrogantes, 
del por qué la ingeniería industrial en Colombia y del como ha sido su génesis. 
Estos interrogantes buscan finalmente es averiguar el por qué del desmesurado 
crecimiento intempestivo de la demanda de la ingeniería industrial entre 1970-2000 
en las universidades colombianas. En este ensayo se expondrá el tema la educación 
y la educación superior en el contexto mundial a partir de diversos académicos 
expertos en la materia, de Latinoamérica y el resto del mundo. En la segunda parte 
el escrito se adentra en las distinciones que desde la óptica de Pierre Bourdieu 
permitirían esbozar un posible ―Campo‖ de la ingeniería industrial en Colombia. 
 
Los por qué de una nueva educación? 
 
―La transición del habitus primario —el lenguaje materno y el capital original 
heredado— al habitus secundario —escolar convertible en capital escolar como 
parte del capital cultural— pero, con la mediación clave de la estrategia consciente 
de ese individuo que voluntariamente orienta su acción. En este ejemplo queda 
claro precisar hasta donde esa elección del niño es totalmente voluntaria, racional y 
consciente, y desde qué momento es fruto del proceso mismo de reproducción‖1 
 
Esta cita sirve de marco para iniciar la reflexión en torno a cómo y por qué, temas 
como la solidaridad, el pluralismo, la tolerancia, el respeto a las diferencias, la 
convivencia y la cooperación se encuentran al orden del día en todos los ámbitos  
sobre todo en los currículos y programas educativos. Releyendo un artículo de 
William Ospina, publicado recientemente en ―El Tiempo‖, en el que cuestiona el 
deber ser de la educación en nuestra sociedad y pone de manifiesto la 
responsabilidad que tenemos frente al tipo de educación que queremos y el tipo de 
mundo que queremos perpetuar y fortalecer a partir de afirmaciones como 
―Tenemos un mundo ambicioso, competitivo, amante de los lujos, derrochador, 
donde la industria mira la naturaleza como una mera bodega de recurso, donde el 
comercio mira al ser humano como un mero consumidor, donde la ciencia a veces 
olvida que tiene deberes morales, donde a todo se presta una atención presurosa y 
superficial, y lo que hay que preguntarse es si la educación está criticando o está 
                                                 
1
  Moreno Durán, Álvaro y Ramírez, José Ernesto (2006). Pierre Bourdieu Introducción Elemental. Segunda 
edición. Panamericana Formas e impresos, Bogotá. p.24 
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fortaleciendo ese modelo.(…)¿Y qué pasaría si de pronto se nos mostrara que el 
modelo de desarrollo tiene que empezar a ser el equilibrio y la conservación del 
mundo? ¿Qué pasaría si el saber cuantitativo que transforma es reemplazado por el 
saber previsivo que equilibra, si el poder transformador de la ciencia y la tecnología 
se convierte en un saber que ayude a conservar, que no piense solo en la 
rentabilidad inmediata y en la transformación irrestricta sino en la duración del 
mundo?‖2 
 
Hermoso planteamiento el que se nos plantea, utópico para nuestras sociedades, 
más si tenemos en cuenta que somos hijos de la reproducción, de la copia, de la 
mala copia, de la piratería, somos resultado de la dependencia, no hemos 
alcanzado la mayoría de edad, que en palabras de Kant se traduce en la 
"incapacidad para servirse del propio entendimiento sin dirección ajena"3 no hemos 
logrado dirigir nuestro propio destino, seguimos y seguiremos dependiendo de los 
―países  desarrollados‖ por quien sabe cuánto tiempo más? 
 
Luego de ser legitimado el discurso del desarrollo difundido desde 1949 por Harry 
Truman para toda América Latina, que nos hizo saltar casi de manera instantánea 
de una sociedad casi feudal con incipientes brotes industriales a ser medidos y 
explotados como una ―sociedad postindustrial‖ caracterizada según Touraine4 
porque el conocimiento y la creatividad son medios y a la vez resultados del 
crecimiento económico. Ahora se nos pide incorporar en nuestras prácticas sociales, 
de manera natural y como parte del habitus secundario adquirido en los procesos 
de socialización escolar, el nuevo concepto de ciudadanía fundamentada en el 
respeto por el otro, en la solidaridad, la convivencia y el pluralismo. ¿Cómo 
llevarnos a ser ancianos sin haber nacido siquiera? 
 
Sociedades como la nuestra movidas aún por el instinto primario y egoísta de 
conservación, ese instinto primario que no nos dejó botarnos por el abismo de 
niños, ese que nos hacía capturar la atención de nuestra madre por encima de 
nuestros hermanos, ese que nos obligaba a diseñar la estrategia para incrementar 
nuestro capital simbólico escolar y ser distinguidos como inteligentes, bulliciosos, 
malos estudiantes, calmados o rudos, en fin, hacernos acreedores a una distinción, 
cualquiera que esa fuese, y de esta manera legitimar ante nosotros mismos el 
reconocimiento de esa diferencia y reforzar la idea de que ―uno se quiere más en la 
medida que se reconoce como diferente de los otros‖ y de que ―nadie es igual a 
otro‖, como otra de las grandes herencias de las llamadas ―sociedades de la 
información‖, también insertas en nuestro entorno intempestivamente, sin haber 
sido resultado de nuestros propios procesos, sociedades estas que en palabras de 
Estanislao Zuleta (citado por Ospina5) se caracterizan como las sociedades 
                                                 
2




  Kant, Immanuel, citado por Rodríguez Valbuena, Manuel (1989). El ciudadano de gris en la sociedad 
contemporánea. Una Filosofía Social en Sentido Kantiano. Fondo editorial Universidad Distrital 
Francisco José de Caldas. p.111 
4
  Touraine, Alain. (1969). La sociedad post-industrial. Ediciones Ariel. Barcelona. p. 6-7 
5
  Ospina William (2010). Op. Cit. 
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industriales por ―la mayor racionalidad en el detalle y la mayor irracionalidad en el 
conjunto‖ y que según Foucault6 imponen homogeneidad porque ―individualizan al 
permitir las desviaciones, determinar los niveles, fijar las especialidades y hacer 
útiles las diferencias ajustándolas entre sí‖  
 
Entonces para qué seguir en nuestras sociedades en la mentira de creer que la 
solidaridad, la convivencia y la colectividad surgen de procesos de identificación con 
el otro, cuando ni siquiera nos hemos identificado a nosotros mismos como 
sociedad, ni como individuos, donde lo único que nos mueve y que se nos permite 
legitimar sigue siendo ese instinto de conservación primario, ―tu me respetas, yo te 
respeto‖, ―tu me dejas vivir yo te dejo hacer lo que quieras‖, es solo un asunto de 
supervivencia. La cuestión está en entrar a ser agente reconocido en ese juego, en 
el adquirir el suficiente capital, sea simbólico, cultural o económico que nos permita 
ser distinguidos como un agente dentro del campo, ya que quienes no se 
posicionan dentro del campo estarán destinados a ser abusados, violentados y no 
tenidos en cuenta (es decir desaparecen). 
 
Los países del tercer mundo al no asumir postura clara, carecer de estrategias y no 
posicionarse como agentes en el espacio económico y social, al igual que los niños 
introvertidos, tímidos y callados en la escuela, estamos más propensos al igual que 
los segundos a ser víctimas de ―bulling‖ o abuso en el espacio socio-económico 
global. El asumir postura puede poner en peligro nuestra propia existencia  que 
como en el caso del niño tímido de la escuela, sí decide enfrentar  a su victimario 
puede mandarlo al hospital, pero considero que es ventajoso en la medida que 
logra posicionarse como agente del campo, mediante la apropiación de un capital 
social tal que le permite realizar ese ―cálculo inconsciente7‖, habitar su habitus con 
las disposiciones suficientes como para moverse y ser distinguido en ese su espacio 
social escuela. 
 
En la medida que las disposiciones y las estrategias individuales determinan niveles 
de acumulación de capitales importantes, es que se convierten en colectivas, de lo 
contrario quedan como en su estado inicial Individuales?, es preciso entonces 
seguir trabajando en una construcción crítica de estrategias y disposiciones 
individuales que puedan generar el suficiente capital como para convertirse en 
colectivas?, teniendo el cuidado del que nos avizoraba Foucault de no caer en la 
normalización en la medida que impone homogeneidad, con los nuevos discursos 
de la llamada nueva ciudadanía, solidaria, respetuosa y conviviente, tal que nos 
lleve a perder la noción de nosotros mismos, no nos deje nacer como agentes 
sujetos-sociales y habitar este nuestro espacio social? 
 
En este punto resulta interesante traer a manera de invitación al maestro Estanislao 
Zuleta en el Elogio a la Dificultad, en donde describe nuestro malestar: 
                                                 
6
  Foucault, M (1976). Historia de la sexualidad, 1: La voluntad de saber, p. 189. Citado por Díaz Villa, 
Mario (1993): El Campo Intelectual de la Educación en Colombia. Universidad del Valle. Cali. p.  213 
7
  Moreno Durán, Alvaro y Ramírez, José Ernesto (2006). Op. Cit. p.23, definen el habitus en tanto 
“operador de cálculo inconsciente que nos permite orientarnos correctamente dentro del espacio social, sin 
tener la necesidad de reflexionar sobre dicha orientación”. 
 
 




―Puede decirse que nuestro problema no consiste solamente ni principalmente en 
que no seamos capaces de conquistar lo que nos proponemos, sino en aquello que 
nos proponemos; que nuestra desgracia no está tanto en la frustración de nuestros 
deseos, como en la forma misma de desear. Deseamos mal. En lugar de desear una 
relación humana inquietante, compleja y perdible, que estimule nuestra capacidad 
de luchar y nos obligue a cambiar, deseamos un idilio sin sombras y sin peligros, un 
nido de amor y por lo tanto, en última instancia, un retorno al huevo. En lugar de 
desear una sociedad en la que sea realizable y necesario trabajar arduamente para 
hacer efectivas nuestras posibilidades, deseamos un mundo de la satisfacción, una 
monstruosa sala cuna de abundancia pasivamente recibida. En lugar de desear una 
filosofía llena de incógnitas y preguntas abiertas, queremos poseer una doctrina 
global, capaz de dar cuenta de todo, revelada por espíritus que nunca han existido 
o por caudillos que desgraciadamente si han existido‖ 
 
―El pensamiento ―desarrollista‖ como bien lo explica Vasconi, supone (…) que la 
demanda de formación técnica de mano de obra, es algo ―objetivo‖ dentro del 
desarrollo de las fuerzas productivas sin relacionarlas con el modo de producción 
dominante y enmarcándola dentro de una división técnica del trabajo y no dentro 
de la división social del trabajo.‖8 Contrario a lo que sucedió en nuestra educación, 
en la que al estar nuestra sociedad regida por la propiedad privada, esta ―demanda 
objetiva‖, depende de la división social del trabajo y de la organización de la 
producción y no de la división técnica del trabajo.‖ 
 
En el año 1925 el Tercer Congreso Científico Panamericano establece la ―prueba de 
capacidad mental para el ingreso a las universidades superiores (…) el concepto de 
capacidad se volverá en seguida, la coartada ideológica de la selección (…) Como el 
principio de selección aparentemente objetiva (…) el disfraz que se le da a la 
demanda objetiva de recursos humanos profesionales bajo la máscara de ser 
resultado de la división técnica del trabajo, es decir, de los requerimientos de la 
producción y no como resultado de la división social del trabajo, como en efecto lo 
es, es decir, como producto de la organización social de la producción, lo que se da 
es lo siguiente: producción de mercancías, es decir, relaciones sociales entre 
sujetos desiguales o sea mercancías de valor diferente.‖ 9 
 
(…) Así pues, los llamados niveles de instrucción permiten este tipo de relaciones 
(sociales). La cultura entonces reviste una naturaleza de valor de cambio por medio 
de la transmisión de saber escolar, lo cual opera gracias a la selección al sistema de 
diplomas. ―La cultura es producida por su valor de cambio y no por su valor de uso. 
Así el sistema escolar del periodo capitalista, aceptando como premisas, la 
legitimidad de una jerarquía de desiguales y la mercancía de la instrucción, está 
                                                 
8
  Haciendo mención a Vasconi, Tomás. Contra la Escuela, Borrador para una práctica Marxista de la 
Escuela. Ed. La pulga, Madellín, 1975 pag. 15, 17 y 32. Citado por Henao Myrian y Rivera Aura (1975) 
Universidad-Estado. Contribución para un estudio sobre la educación superior en Colombia. 1920-1940. 
Bogotá. Universidad Social Católica de la Salle. Facultad de Sociología. Monografía para optar al título de 
sociólogas. p.40 y 46-47 
9
  Henao Myrian y Rivera Aura (1975) Op. Cit. p.57-59 
 
 
Revista EDUCyT, 2011; Vol. 3, Enero – Junio, ISSN: 2215-8227 
 
91 
vinculada de manera indisoluble al sistema y se presenta como una de sus bisagras, 
y hasta como el instrumento fundamental de su reproducción (…) En última 
instancia y como resultado de la formación profesional, lo que realmente importa es 
el nivel del logro educativo definido por la credencial académica que se adquiere‖10 
 
El aparato educativo como Aparato Ideológico ―aparece concebido como un 
instrumento de selección y sobre todo de promoción social, (con esto se facilitan los 
postulados de ―los más capaces llegarán más lejos‖ y de que es posible el ascenso 
social por medio de la educación basada en el logro individual). Esta imagen de la 
escuela constituye una de las dimensiones capitales de la imagen que de la 
sociedad nos ofrece la sociología empírica. Es decir, la sociedad formada por un 
conjunto de estratos superpuestos, entre los cuales median diferencias de ingreso, 
de prestigio, de educación, etc. Pero a través de los cuales es posible transitar 
(movilidad social ascendente o descendente)… y el canal de movilidad  por 
excelencia lo constituiría la escuela.‖11 
 
Discurso del desarrollo en Colombia 
 
El concepto de espacio social según Bourdieu como sistema de relaciones sociales 
que permite definir unas relaciones con respecto a otras, nos remonta a pensar en 
el espacio social universidad como el espacio no solo de formación sino de 
interrelación y de tensiones de las diferentes profesiones, al entrar en disputa por 
adquirir o bien mantener el capital simbólico a partir de la acumulación del capital 
cultural que cada profesión considera como propio, en este espacio el ingeniero y el 
campo social de la ingeniería industrial en especial, adquieren un papel 
preponderante dentro de las nuevas ―sociedades postindustriales‖ instauradas 
luego de la inserción en nuestro contexto latinoamericano del discurso del 
desarrollo difundido desde 1949 por Harry Truman para toda América Latina. 
 
En primer lugar pondré de manifiesto las diferencias entre las sociedades 
postindustriales y las anteriores para plantear el concepto de desarrollo y 
crecimiento económico que según Touraine es resultado de la transición entre uno 
y otro tipo de sociedad, donde ya el crecimiento no es producto de la acumulación 
simple de capital sino del conocimiento y la creatividad como medios y a la vez 
resultados de crecimiento económico: 
 
―Acaso sorprenda que se diga que el carácter más general de la 
sociedad programada consiste en que las decisiones y los combates 
económicos no poseen ya en ella la autonomía y el carácter 
fundamental que tenían en un tipo de sociedad anterior, definido por 
su esfuerzo de acumulación y por la obtención de beneficios a partir 
del trabajo directamente productivo. ¿No es acaso paradójico 
formular semejante afirmación cuando el conjunto de la sociedad 
está más caracterizado que nunca por los medios y los resultados del 
                                                 
10
  Rossanda, Rossana. “Tesis sobre la Ensñanza” en Il Manifesto. Ed. Era. Mexico 1973, p. 127. Citado por 
Henao Myrian y Rivera Aura (1975) Op. Cit.p.60 
11
  Ibíd., p.61 
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crecimiento económico, y cuando la capacidad de desarrollo y de 
enriquecimiento parece ser la prueba por la que aceptan ser juzgados 
todos los regímenes políticos y sociales?‖ 
 
(….)El crecimiento es el resultado, más que de la acumulación de 
capital solamente, de un conjunto de factores sociales. Lo más nuevo 
es que depende mucho más, directamente que antes del 
conocimiento, y, por consiguiente, de la capacidad de la sociedad 
para crear creatividad. Trátese del papel de la investigación científica 
y técnica, de la formación profesional, de  la capacidad de programar 
el cambio y de controlar las relaciones entre sus elementos, de dirigir 
organizaciones y, por tanto, sistemas de relaciones sociales, o de-
difundir actitudes favorables a la puesta en movimiento y a la 
transformación continua de todos los factores de la producción, todos 
los terrenos de la vida social, la educación, el consumo,.la 
información, se hallan integrados cada vez mas estrechamente a lo 
que antaño podían llamarse fuerzas de producción.‖ 12 
 
Una vez instaurado este discurso del desarrollo que exaltaba la importancia de 
impulsar el crecimiento económico en toda América Latina como único medio para 
alcanzar el progreso de la región, tan atrasada y rezagada con relación a la del 
norte y que presentaba además a todos nuestros países sumergidos en una 
tremenda pobreza como causa de problemas, amenazas y obstáculos para las áreas 
más próximas y proponía como solución la aplicación del conocimiento técnico y 
científico modernos 13 , acompañado por el fenómeno del urbanismo y el de 
explosión demográfica motivaron en nuestro país, al igual que en el mundo una 
fuerte demanda por educación a todos los niveles, así como por la necesidad de 
desarrollo de infraestructura, lo que determinó el que fuera necesaria cada vez con 
más fuerza la formación en las áreas de ingeniería en esa nueva sociedad urbana 
en  crecimiento. En Colombia el panorama se empieza a vislumbrar: 
 
―Desde 1945 y hasta 1975 la economía toma un desarrollo acelerado 
y se configura la estructura industrial del país, estimulada 
principalmente por la política de sustitución de importaciones, 
inicialmente de bienes de consumo y luego de bienes intermedios y 
unos pocos de capital. De una sociedad agraria y rural se pasó, hacia 
la mitad de la década de los setenta a un debilitamiento del sector 
agropecuario, un mayor desarrollo industrial y un acelerado proceso 
de desarrollo urbano. A partir de 1945 y hasta 1970 las características 
económicas y sociales predominantes cambian fundamentalmente: 
crecimiento demográfico acelerado, de 8 millones en 1938 se pasa a 
22 millones en 1973; de 70,9% de población rural y 29.1 % urbana 
en 1938 a 61.6% de población rural y 38.4% en 1973; la clase obrera 
aumentó de 76.274 en 1939 a 786.000 en 1965, y la educación 
                                                 
12
  Touraine, Alain. (1969). La sociedad post-industrial. Ediciones Ariel. Barcelona. p. 6-7 
13  Truman (1964), citado en: Escobar, A. (1996). La invención del Tercer Mundo: Construcción y deconstrucción del 
desarrollo. Bogotá, Colombia, Editorial norma. p. 19 
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superior de 180.635 alumnos a 576.451 en 1968 en el sector público 
y privado. ―14 
 
Con la aparición de la Universidad de masas según Touraine, surge un creciente 
número de actividades intelectuales interviniendo cada vez más directamente en el 
sistema de producción y determinando que el crecimiento económico empezara a 
estar soportado en carreras como la ingeniería industrial: 
 
―El crecimiento económico no reposa ya solamente sobre la 
acumulación de capital y la utilización de una fuerza de trabajo 
manual concentrada en fábricas industriales. Cada vez depende más 
del progreso técnico, de la investigación, de los métodos de gestión, 
de la capacidad de preveer y organizar.‖15 
 
Educación y desarrollo en los orígenes de la ingeniería en 
Colombia 
 
Cuando se piensa en la vinculación de las distinciones expuestas anteriormente, de 
crecimiento económico y desarrollo con la de educación, no puede lograrse al 
margen de concepciones como dominación social y alienación: 
 
―Las formas de la dominación social resultan por ello 
profundamente transformadas. Cabe continuar hablando de 
explotación económica, pero esta acción es cada vez menos 
diferenciable y pierde su sentido objetivo para definir una consciencia 
de las contradicciones sociales, mejor traducida por la noción —
criticada a menudo y sin embargo más útil que nunca— de 
alienación. (…) El hombre alienado es el que carece de otra relación 
con las orientaciones sociales y culturales de su sociedad que la que 
le reconoce como compatible con el mantenimiento de su 
dominación. La alienación es pues la reducción del conflicto social por 
medio de una participación dependiente.‖ 16 
 
En la nueva sociedad la educación como sistema de organización se convierte en un 
mecanismo más de dominación social al inducir a los individuos a ser partícipes 
dependientes:  
 
La dominación social (...) adopta la forma de la integración social, 
pues el aparato de producción impone unos comportamientos que 
estén de acuerdo con sus objetivos y, por tanto, con su sistema de 
poder. Los actores sociales se ven inducidos a participar, no 
solamente en el trabajo propiamente dicho, sino también en el 
consumo y en la formación, en los sistemas de organización y de 
                                                 
14
  Torres, J. y L. A. Salazar (2002). Introducción a la historia de la ingeniería y de la educación en Colombia Bogotá, 
Universidad Nacional de Colombia. p. 313 
15
  Touraine, Alain. (1969) Op. cit. p. 101 
16
  Íbid. p. 8-11 
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influencia que los movilizan (…) adopta la forma de la manipulación 
cultural, pues, (…) Es preciso actuar tanto sobre las necesidades y las 
actitudes como sobre el trabajo. La educación escapa de las manos 
de la familia e incluso de la escuela, considerada como un ambiente 
autónomo. Pasa cada vez más por lo que G. Friedmann ha llamado la 
escuela paralela, sobre la cual se ejerce más directamente la acción 
de emisores centrales.‖17 
 
La diversificación y especificidad de las profesiones se constituye en condición de la 
eficiencia de los sistemas de organización en el nuevo aparato productivo, 
caracterizado por su control, jerarquización y comunicación: 
  
―Las líneas de defensa ocupadas por las profesiones o por los 
grandes principios, por la autonomía profesional o por una u otra 
concepción de la ―naturaleza humana‖ o de las tradiciones culturales, 
resultan aumentadas por un sistema de producción en el que cada 
uno ocupa un lugar y un conjunto de funciones en un conjunto de 
comunicación controlado y jerarquizado, preocupado por su 
integración interna, que es condición esencial de su eficacia.‖  18 
 
De esta manera la universidad se convierte en el espacio social de formación de las 
diferentes profesiones  en disputa por su territorio particular de conocimiento o 
campo de saber específico, lo que la reduciría a ser convertida en un espacio de 
participación dependiente, en vez de cómo debiera ser, una gran fuerza de 
contestación:  
 
―La política ha entrado en la Universidad porque el conocimiento 
es una fuerza productiva. Pero hay que ir más lejos. La Universidad, 
donde el movimiento de la investigación y la rebelión de la juventud 
están asociados es la única gran organización que puede ser, en 
tanto que tal, una fuerza de contestación de los aparatos políticos y 
económicos. Si no lo es, se convierte —cualesquiera que sean las 
intenciones de los profesores— en un instrumento de participación 
dependiente, de alienación. 
Quienes deseaban que diera ante todo una formación profesional 
tienen razones para preocuparse por el empleo de los estudiantes al 
finalizar sus estudios; pero, en realidad aceptan demasiado a 
menudo formar cuadros o especialistas que ejercerán su actividad sin 
haber sido llamados a analizar de manera crítica la sociedad que les 
dará empleo‖19 
 
Leyendo a Ricardo Lucio (1992)20 que resalta como en 1935 y a raíz del proceso de 
concentración urbana de la población se inicia el primer periodo de modernización 
                                                 
17
  Íbid. p.9 
18
   Íbidem 
19
  Íbid. p.14 
20
  Lucio, R. y M. Serrano (1992). La educación superior. Tendencias y políticas estatales. Bogotá, Tercer 
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de la universidad plasmado ―en el proyecto liberal de Alfonso López Pumarejo 
(1934-1938), caracterizado por la adopción del concepto de universidad estatal y 
laica producto del movimiento de autonomía universitaria de Córdoba, Argentina 
(1918). La universidad colombiana hasta ese momento se había caracterizado por 
ser confesional católica con la filosofía - teología como madre y fundamento de 
todos los saberes y su gobierno de tipo vertical propio de las ordenes religiosas 
(Universidad Santo Tomas fundada por los dominicos en 1580 y la Universidad 
Javeriana fundada por los jesuitas en 1622 y otra semireligiosas como la 
Universidad del Rosario en 1653), en 1870 el gobierno liberal radical realiza en 
1870 un intento por imponer el modelo de universidad estatal laica, con la 
―Universidad de los Estados Unidos de Colombia‖,  pero mas tarde durante el 
periodo llamado de la ―Regeneración‖, apoyada en la concepción confesional del 
estado, plasmada en la constitución de 1886, el gobierno entrega de nuevo a la 
iglesia el monopolio de los asuntos educativos y se destruye prácticamente la 
―Universidad de los Estados Unidos de Colombia‖ convirtiéndola en una serie de 
escuelas de educación superior atomizadas y sin unidad orgánica, adscritas no a un 
ministerio de educación sino a diversas entidades estatales‖. 
 
(…) ―Ante la desintegración de la universidad estatal en 1886, originada por la 
Regeneración, los liberales fundaron ese año la Universidad Externado de Colombia, 
privada, inicialmente como facultad de derecho, luego en 1923 se fundó la 
Universidad Libre también inicialmente como facultad de derecho, igualmente de 
inspiración liberal, pero una universidad estatal, en el moderno sentido de la 
palabra, de corte liberal que se presentara como alternativa al monopolio religioso 
de la educación superior, sólo fue posible dentro del contexto de las reformas 
políticas, sociales y económicas de la ―Revolución en marcha‖ del primer gobierno 
de Alfonso López Pumarejo, con la reforma a la educación cristalizada en el decreto 
1283 de 1935 ―educación para todos‖ y la Ley 68 que asigna una personería 
jurídica propia  y única a la Universidad Nacional y le otorga patrimonio propio lo 
cual posibilita de inmediato la construcción de la ciudad universitaria en el sentido 
moderno de un campus universitario. La Universidad Javeriana de Bogotá es 
fundada de nuevo en 1832, y en 1936 se funda la Bolivariana de Medellín.‖21 
 
En este momento se entrega a ―la universidad la responsabilidad de formar los 
nuevos cuadros directivos que necesita el país para su desarrollo, como resultado 
del incipiente proceso de industrialización, de la modernización de los aparatos 
estatales y del reordenamiento social previsto en la ―Revolución en marcha‖, ello 
supuso un acercamiento diferente al quehacer científico; las ingenierías, por 
ejemplo, que se habían desarrollado al margen de la comunidad académica, 
siguiendo las pautas de desarrollo del país (explotación minera y construcción de 
infraestructura vial), recibirán nuevo impulso con su incorporación a la nueva 
                                                                                                                                                      
mundo editores. p.28 
 
21
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universidad estatal. En 1937 (ley 94) se reglamentó la ingeniería como profesión en 
el país.‖22 
 
Y es aquí precisamente donde se logra dar cuenta dentro del rastreo realizado en el 
estado del arte, de la aparición y el cambio del modelo de desarrollo durante el 
periodo en consideración, proceso de cambio que coincide también con el de 
configuración y cambio del campo de la ingeniería industrial en Colombia, 
evidenciado en las reformas curriculares que han sufrido los programas de 
ingeniería industrial desde su aparición hasta el momento, donde se resalta la 
importancia dada a la investigación científica:  
 
Autores representativos como Franco y Tünnerman (1978), empiezan a poner de 
manifiesto la necesidad de un desarrollo equitativo y simultáneo tanto del 
equipamiento en infraestructura e industria como en el conocimiento científico 
tecnológico y humanístico tal que permita la sostenibilidad del llamado modelo de 
desarrollo propuesto y agenciado desde 1949 por los llamados ―países 
desarrollados‖. 
 
(…)"En los países subdesarrollados se observa un desajuste entre su incipiente 
desarrollo industrial y la infraestructura científico-tecnológica, ya que, por su 
dependencia, la mayoría de la maquinaria es arrendada o importada, no existe la 
posibilidad de que los profesionales puedan aplicar en la industria lo que 
aprendieron en la universidad, dificultando la interrelación efectiva que debe existir 
entre gobierno, infraestructura científico-tecnológica y sector productivo, es decir 
entre los tres vértices del ―triángulo científico-tecnológico‖ de Jorge Sábato, como 
consecuencia de ello se producen dos fenómenos perversos para nuestros países el 
primero de la ―fuga de cerebros‖ que consiste en el traslado de recursos altamente 
calificado a las universidades de los países industrializados y el otro es el de ―la 
―tercerización‖ consistente en el desplazamiento hacia el sector terciario de la 
economía de los recursos que la industria y demás sectores productivos no pueden 
absorber. De esta suerte el sector público resulta siendo el gran empleador de los 
egresados, tanto de nivel superior como del nivel medio de la educación. La 
adopción indiscriminada de tecnología extranjera sofisticada es también una de las 
causas del fenómeno de desempleo y marginalización, desde luego que las 
tecnologías avanzadas de los países desarrollados son altamente intensivas en 
capital, recurso escaso para países subdesarrollados, y ahorradoras de mano de 
obra, factor que abunda en estos últimos.‖ 23 
 
De esta manera el modelo del desarrollo ha venido tomado distintas connotaciones 
como Medios de Vida Sostenible, pasando por estructuras modélicas como la de las 
3Es (por sus siglas en inglés: Engineering, Enforcement & Education-1970) 
(Ingeniería-Infraestructura y Educación) y luego 4Es (2000) a la que fue añadido el 
concepto de  fomento (por sus siglas en inglés: Encouragement). 
 
                                                 
22
  Íbid. p.36 
23
  Franco Arbeláez, Augusto y Tünerman, C. (1978). La Educación Superior de Colombia: en la 
perspectiva mundial y latinoamericana. FES. Ediciones Tercer Mundo. Bogotá.p.17 
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Actualmente se evidencia dicha preocupación como constante en los currículos de 
ingeniería entre 1980-2000 al incluir en su mayoría el componente de fomento a las 
llamadas competencias para el emprendimiento, como nuevo elemento 
representativo de violencia simbólica, convirtiendo de nuevo a la educación en el 
campo por  excelencia de encuentro, acercamiento y unidad entre las estructuras 
dialógicas e interpretativas, del corpus academicus y la didáctica, agenciada por los 
organismos internacionales de la economía, que persigue garantizar el vínculo 
infraestructura-ingeniería con educación tal que permita la sostenibilidad del 
modelo de desarrollo. 
 
El campo social de la ingeniería industrial en Colombia 
 
El dar cuenta de lo que para Colombia ha significado el proceso de industralización 
y surgimiento del campo de la ingeniería industrial como disciplina24 de saber 
poder25, en tanto que violencia26 simbólica ha resultado uno de los mecanismos 
mas adecuados para informar, comunicar y controlar, impuestos y enmascarados 
bajo diversos creativos e innovados disfraces, como la indiferencia, la 
estandarización y la normalización.  
 
Las tecnologías como supuestos anhelables de confortabilidad y supuesta seguridad 
de conocimiento, se nos presentan como ese ―dios inalcanzable‖ constituyéndose 
en uno de los mecanismos ―mas adecuados‖ de gestión cultural para ejercer y 
propagar violencia simbólica. A continuación se proponen algunas distinciones base 
para plantear el diagrama de fuerzas que configurarían el campo de la ingeniería 
industrial en Colombia:  
 
ESPACIO SOCIAL UNIVERSIDAD 
 
Como el espacio no solo de formación sino de interrelación y de tensiones entre las 
diferentes profesiones, al entrar en disputa por adquirir o bien mantener el capital 
                                                 
24
  “Una de las ideas esenciales de Vigilar y castigar es que las sociedades modernas pueden 
definirse como sociedades «disciplinarias»; pero la disciplina no puede identificarse con una 
institución ni con un aparato, precisamente porque es un tipo de poder, una tecnología, que 
atraviesa todo tipo de aparatos y de instituciones a fin de unirlos, prolongarlos, hacer que 
converjan, hacer que se manifiesten de una nueva manera” Deleuze, Guilles (1987). Foucault. 
Paidós. México. p.52-53 
25
  «No existe relación de poder sin la constitución correlativa de un campo de saber, ni saber que 
no suponga y no constituya al mismo tiempo relaciones de poder.» Ibíd. p.65 
26
  “Un poder no procede por ideología, ni siquiera cuando se apoya en las almas; en el momento 
en el que influye sobre los cuerpos, no actúa necesariamente a través de la violencia y de la 
represión. O más bien la violencia expresa perfectamente el efecto de una fuerza sobre algo, 
objeto o ser. Pero no expresa la relación de poder, es decir, la relación de la fuerza Con la 
fuerza, «una acción sobre una acción». Una relación de fuerzas es una función del tipo «incitar, 
suscitar, combinar...». En el caso de las sociedades disciplinarias, se dirá: distribuir, seríalizar, 
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simbólico a partir de la acumulación del capital cultural que cada profesión 
considera como propio.27 
 
ESPACIO SOCIAL EMPRESARIAL 
 
Conformado por las empresas, en las que los diferentes agentes del campo 
productivo ponen a prueba estrategias económicas que garanticen una organización 
eficiente y productiva.28 
 
CAMPO PRODUCTIVO EMPRESARIAL 
 
Se configura a partir de la transformación de capital  cultural (eficiencia y 
productividad) en capital económico (ingresos o beneficios) en una comunidad, 
mediante la producción de bienes o servicios llevada a cabo por  los agentes del 
campo (ingenieros industriales). 
 
EL INGENIERO INDUSTRIAL 
 
Es el agente responsable dentro del CPE (Campo Productivo Empresarial) de la 
transformación del capital académico (principios de eficiencia y productividad) en 
capital económico a partir de la aplicación de las diferentes estrategias económicas 
y de las disposiciones de su habitus.29 
 
HABITUS DEL INGENIERO INDUSTRIAL 
 
Conjunto de disposiciones desarrolladas por el ingeniero industrial a partir de su 
proceso de formación dentro del ESU (Espacio Social Universidad), tales que le 
permiten aplicar los principios de eficiencia y productividad (estrategias 
económicas) para desempeñarse en el CPE.30 
                                                 
27
  Construida a partir de la definición de espacio social en: Moreno Durán, Álvaro y Ramírez, José Ernesto 




  “Las empresas (…) son unidades relativamente autónomas que funcionan también como campos (…) 
Dividida en organizaciones esencialmente dirigidas hacia la producción, la investigación, el marketing, la 
financiación, etc., se compone de agentes cuyos intereses específicos están relacionados con cada una de 
esas organizaciones y de esas funciones (…) Sus estrategias son fruto de la relación entre, por un lado unos 
intereses y unas disposiciones vinculados a unas posiciones en las relaciones de fuerza en el seno de la 
empresa (…)la estructura de la relación de fuerza entre los diferentes agentes que forman parte de ella es 
proporcionada a su peso individual en cuanto al volumen de su capital” Bourdieu, P. (2000) Las estructuras 
sociales de la economía. Editorial Anagrama. Barcelona, España. p.95 
 
29
 “Este conjunto de disposiciones por obrar, sentir, pensar, percibir de una manera determinada, constituyen 




  "La Ingeniería Industrial abarca el diseño, la mejora e instalación de sistemas integrados de hombre, 
materiales y equipo. Con sus conocimientos especializados y el dominio de las ciencias matemáticas, físicas 
y sociales, juntamente con los principios y métodos de diseño y análisis de ingeniería, permite predecir, 
especificar y evaluar los resultados a obtener de tales sistemas". Ross W. Hammond. Citado en: ICFES 
(1996). Actualización y modernización del currículo en ingeniería industrial. Documento ejecutivo. Santa Fe 
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CAMPO DE LA INGENIERÍA INDUSTRIAL-CII 
 
Delimitado por el conjunto de disposiciones estructuradas y estructurantes31 del 
habitus del ingeniero industrial, comprende todas las actividades de aprendizaje, 
investigativas y de proyección social apropiadas del ESU, que le permitirán 
desempeñarse en el ESE y constituirse en agente estructurante del CPE32 
 
De esta forma no resultaría atrevido pensar en una ESTRUCTURA SOCIAL DE LA 
ECONOMÍA, representada en el siguiente esquema: 
 
Siglas en español: 
ESU: Espacio Social Universidad, donde confluyen las diferentes universidades U1..n 
ESE: Espacio Social Empresarial 
CPE: Campo Productivo Empresarial, compuesto por Empresas E1…n 
CII: Campo de la Ingeniería Industrial 
 
                                                                                                                                                      
de Bogotá ACOFI, ICFES, 1996 (…) “Es un profesional cuya formación lo capacita para diseñar sistemas 
complejos y gestionar en forma eficiente los recursos dentro de una organización” p.22  
En el taylorismo, los modos de organización del trabajo, medición, división y estandarización del mismo 
para disminuir los costos de producción, programar eficientemente las tareas y remunerar en función de los 
volúmenes de producción realizados. Payán, Sandra. (2001) Una Reflexión Sociológica sobre el Trabajo. 
Trabajo XXI Revista de sociología del trabajo. En: http://www.galeon.com/grupogest/articulos/art0006.htm 
 
31
  Para Bourdieu, el dar cuenta de lo cotidiano conlleva un marco de sentido práctico que constituye una 
“teoría de la práctica realizada a partir del situarse en la actividad real como tal y que está constituida por 
el sistema de disposiciones estructuradas y estructurantes. Esto es, el sentido práctico está representado por 
aptitudes para moverse, actuar y orientarse según la posición ocupada en el campo social y de acuerdo con 




 La aplicación del conocimiento técnico y científico modernos es la solución para alcanzar el progreso y 
superar la tremenda pobreza de América Latina. Truman (1964), citado en: Escobar, A. (1996). La invención 
del Tercer Mundo: Construcción y deconstrucción del desarrollo. Bogotá, Colombia, Editorial norma. p. 19  
“El crecimiento económico no reposa ya solamente sobre la acumulación de capital y la utilización de una 
fuerza de trabajo manual concentrada en fábricas industriales. Cada vez depende más del progreso técnico, 
de la investigación, de los métodos de gestión, de la capacidad de preveer y organizar.” Touraine, Alain. 









Fig. 1 CAMPO SOCIAL DE LA INGENIERÍA.INDUSTRIAL. Rodríguez Valbuena, Luisa 
(2010): Construcción Propia a partir de la revisión bibliográfica analizada 
 
La representación esquemática permite también entender el por qué la ingeniería 
industrial se configura como el campo común de encuentro entre las estructuras 
económicas de poder de la sociedad como lo son la universidad y las empresas y 







El análisis desde los currículos de ingeniería industrial en Colombia entre 1950 y 
2000, como periodo representativo de su aparición como campo de saber en el 
país, articulados o vistos desde el historicismo crítico acompañado por el estudio de 
las trayectorias de vida de algunos profesores universitarios del campo de la 
ingeniería industrial colombiana, que a la vez que son agentes del campo 
universitario son también agentes del campo productivo empresarial CPE, en la 
mayoría de los casos, como se evidencia desde el surgimiento mismo del campo. 
Todo lo anterior permitirá hacer un rastreo y dar cuenta de lo que ha sido la 
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